AUTODIRECCIÓN O AUTOCONTROL

                                                (posterior a Bandura)

Una de las metas de la educación es hacer que los individuos dirijan su propia conducta. No estaremos siempre a su lado, por lo que debemos enseñarles a ser autónomos (autonomía, competencia y aceptación son las 3 necesidades básicas de nuestro yo).

La autodirección o autocontrol consiste en utilizar los principios conductistas para cambiar y dirigir la propia conducta (hacer lo que deben hacer).

Para ello proponen 4 fases o etapas:

1º) Enseñar al estudiante a fijarse metas de tipo instruccional o relacionadas con el comportamiento. Si son demasiado fáciles las metas carecen de interés, no nos atraen. Las metas tienen que ser realistas (vamos a realizar un esfuerzo y lo vamos a conseguir). 

2º) Una vez el alumno se ha propuesto una meta deberemos enseñarle a que registre todas las conductas que se acerquen a la meta (autorregistro). Se puede hacer a través de fichas de autoseguimiento. Debemos hacerle llevar un autorregistro; es decir, llevar un control de cómo vamos consiguiendo o llegando a la meta, los pasos que vamos siguiendo y cómo los vamos llevando para alcanzar el objetivo o meta.

3º)  Autoevaluación. Es la fase más complicada. Es la más difícil porque somos poco críticos con nosotros mismos (somos muy condescendientes con nosotros mismos). Por eso debemos enseñar a los niños a que no se engañen a sí mismos, que sean objetivos con su trabajo.  

4º)  Autorreforzamiento: el alumno deberá aprender a darse refuerzos o castigos según su conducta. Es muy efectivo. Por ejemplo, cuando termine este tema podré ver la tele. 

